
 

 

 

PELIGRO EL PODER FÁCTICO FINANCIERO EMPIEZA ACTUAR PARA OBTENER 

FONDOS PARA EL REARME Y LAS GUERRAS EN EUROPA. DESMONTANDO LOS 

SISTEMAS PÚBLICOS DE REPARTO DE PENSIONES 

Calamidad para el sistema público de reparto en los Países Bajos, referencia 

internacional contexto español. 

LA CLASE OBRERA Y L@S PENSIONISTAS hemos de observar con atención los 

cambios que se están produciendo en los sistemas de pensiones en Europa, el caso de 

Países Bajos resulta especialmente relevante. Desde el 1 de enero, el país ha iniciado 

la aplicación de un nuevo modelo de pensiones que sustituye el sistema tradicional de 

prestaciones garantizadas, por uno basado en cuentas y cotizaciones individuales, en 

el que la pensión final dependerá de las aportaciones realizadas y de la rentabilidad 

obtenida en los mercados financieros, sin ningún control público del Estado. 

 El objetivo del nuevo modelo, trasladar una parte enorme de fondos públicos generados 

por los salarios diferidos de las y los trabajadores, hacia fondos privados sin control 

colectivo. 

En España, el sistema de pensiones mantiene un modelo público de reparto como eje 

central. No obstante, en los últimos años se está intentando a través de reformas 

negativas al sistema de reparto, el desarrollo de instrumentos privatizadores, como los 

Planes de Pensiones de Empleo (PPE), que derivan de los salarios diferidos de las y los 

trabajadores para la jubilación, hacia un esquema de capitalización individual a través 

de la negociación colectiva, que supone también desviar enormes cantidades del fondo 

público hacia el capital privado (banca, aseguradoras y entidades de gestión). 

Ambas reformas son similares en su alcance, comparten una filosofía común: reforzar 

la privatización del sistema de pensiones con falsedades, publicitando que va ligado al 

empleo y la complementación de las pensiones públicas. En España los PPE 

representan una vía que intentan imponer a través de la negociación colectiva, 

obligando a todas las trabajadoras y trabajadores a ese modelo que solo favorece a los 

fondos buitre. 

Esta vía abierta en Países Bajos, forma parte de las decisiones del capital financiero, 

para financiar sus políticas de rearmes, guerras y dominio sobre la clase obrera. Es un 

grave peligro para las generaciones futuras, puesto que arruina las perspectivas de las 

y los trabajadores en activo, especialmente para la juventud, ya que modifica con 

falsedades y simuladas expectativas la posibilidad de contar con un sistema de reparto 

solidario y garantista de pensiones públicas dignas para todas las personas que 

contribuyen con sus salarios y su trabajo a su futuro. Hacemos un llamamiento desde 

COESPE especialmente a las organizaciones sindicales y a sus componentes en las 

empresas, a rechazar estas políticas y acuerdos que suponen arruinar el futuro de las 

pensiones públicas que son absolutamente sostenibles sin necesidad de recortes y 

mentiras. 
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